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La confereacia
Martos y  Z orr illa  ran á  tener una entre- 

T is t a . . .  Este asunto le ventos tratado, es de­
c ir , hablando con más propiedad; este he­
ch o  le vemos anunciado en la ma;yor parte 
de los periódicos, y  com o era lóg ico  y  na­
tural, nadie le asigna im portancia ninguna.

D o n  C ristino, que vive enteramente de 
ilu s io n e s , puede que de buena fe crea 
que la E uropa entera tiene la vista hja en 
esa con ferencia ; que A m érica  se preocupa 
de elU , y  que de ella tal vez dependan los 
destinos de la patria.

E l Sr. Martos quedó sin huestes y  sin 
bandera, y  no tiene la santa resignación de 
someterse á las lógicas consecuencias de 
sus desaciertos, queriendo hacer creer al 
pu eb lo  que aún brillan en su frente desti­
nos providenciales, y  que aquellos lentes 
legendarios penetran con  miradas de lince 
los obscuros arcanos del porvenir.

Se guarda gran reserva sobre e l punto y  
e l  día que tendrá lugar la entrevista, que 
ha de dejar una efeméride admirable en los 
anales de la Historia, y  que sin duda en sus 
versos de los j.b on es  del C ongo, consigna­
rán desde el año que viene todos los alm a­
naques de cincuenta céntim os para abajo.

Nos parece verles, sentado elunoenfrente 
de! otro , meditando cada cual sobre sus pa- 
sedas glorias y  actuales desventuras, y  re­
concentrando sus pensamientos para entrar 
de lleno en los transcendentalísimos proble­
mas que han de tratar, y  que naturalmen­
te ... después de discutidos, dejarán las c o ­
sa s ... en e . mism o ser y  estado que antes 
tenían.

Suponem os que tratarán del manoseado 
asunto de la amnistía, de la manera que es 
natural en los hom bres que se considsran el 
u n o  com o  síntesis d é la s  esperanzas repu­
blicanas, y  el o tro  com o la casta vestal, que 
es ún ico  depositario del fuego sagrado de la 
dem ocracia, en el cam po Ue ia monarquía, 
sin meditar el prim ero que sólo acaudilla 
un gru po de partidarios que se van cansan­
d o  de su infecunda expatriación, y  el se­
gu ndo, que ha salido por m isericordia c o n ­
servadora diputado por Oropesa, mientras 
su p u p ilo  Canalejas ha obtenido en la cor­
te 16.000 votos.

S i ambos pensaran un m om ento en esto, 
alm ozarian juntos, fum arian un cigarro y  
se despedirían sin hablar de política.

Z orr illa  hablará en fáde imente en nom ­
bra de la república, exponiendo á su am i­
g o  los agravios recibidos de la monarquía, 
y  Martos, con toda solem nidad y  en repre­
sentación de la institución tradicional, tra­
tará  da calm arles, ofreciéndole grandes se- 
paracio ^es.

Zorrilla  le recordará á Martos cuando él 
era  acér lim o m onárqu ico, y  D. Cristino re­
frescará en el otro las im presionesdecuando 
é l era un  Robespierre.

A m bos tienen ia ventaja de que han m i­
litado repetida y  alternativamente en am ­
bos campos, y  aún sabe D ios lo  que les 
queda que andar.

P ero  decim os nosotros, ¿á quién tratarán 
de deslum brar estos conferenciantes?.,. Si 
se entienden, com o si dejan de entenderse, 
e l resultado será el m ism o, puesto que sólo 
pueden conven ir en las bases dei proyecto 
de amnistía que ha de presentar D . Cristi- 
tino á las Cámaras; pero com o en el mero 
hecho de ser él quien  lo  presente, la Cám a­
ra ba de votar positivamente en contra, no 
vem os el éxito que de su acuerdo puedan 
prom eterse.

P ero  ya se ve; som os unos ignorantes, 
puesto que com o dice E l H era ldo, e llos son 
jo s  jefes destinados por la P rovidencia , Ó 
p or  ese periódico, que es igual, á regenerar 
los dos partidos futuros que han de hacer 
la felicidad del país; se ocuparán de esto 
que es lo  esencial, pues ante tamaña em pre­
sa, la amnistía es una friolera.

Esperemos, pues, los acuerdos, y  p rep á ­
rese cl pais á  presenciar las consecuencias 
increibles de una con ferencia  de tal im p or­
tancia.

D espués de la con ferencia , Z orrilla  desde 
P a ris , m anejando su vara mágica de suble­
vaciones, y  Martos en las C ám aras, con  sus 
diputados y  sus senadores, se lanzarán á 
encauzar en nuevos m oldes la vida de los 
partidos, y  á transform ar la n ación , dando

fruta á la agricu ltura, ganancia al com er­
c io ,  libertad al pueblo, explendor á  la m o­
narquía, garantías á la república, j  todos 
serem os felices,

jC óm o pagarles á  estos patriotas tantos 
ben eñ d osl...

dejém osles, que la tranquilidad de sus 
conciencias y  el aprecio de sus conciudada­
nos les bastará.

EOOS POLITICOS

La Correspondencia de España desinleata 
qne vaya á haber erisis á corto plazo con m o­
tivo da la conversión de las dendas de Cuba; 
porque uo habiendo el eefior ministro de Ul­
tramar comunicado & nadie sn pensamiento 
respecto á la misma, hay que considerar como 
pura novela lo que se escriba, no sólo de sus 
coadiclones, sino de tas eonsecuenclas á que 
pueda dar lu g a r .

Lo que es pura novela, es eso de loa pensa­
mientos.

Porque el exfarmacéuttco 8r. Pablé, ahora 
como antes, no tiene ol ha tenido pensamientos 
propios. ____________

De El Restimen:
<A la noticia que dimoa anoche relativa al 

disgusto que sienta el Sr. Coa-Orayón y á su 
propósito de abandonar el ministerio, añaden 
algunos periódicos que no sólo se avecina la 
(crisis por este lado, pues según parece, el 
Sr. Cánovas no ve el momento de desembara­
zarse de algunos consejeros responsables que 
DO le satisfacen del todo en sus respectivas 
gestiones miuisteriales,»

Tau no lo va, que agradecetia alguna lolu- 
ción inmediata.

Aunque esta fuera.....
El diluvio.

Los periódicos ('ministeriales por supuesto) 
que aseguraban que las elecciones de Cuba 
hablan sido todo lo legales qne ee podía apete­
cer, ban oido ya hablar de fraudes 7 de dis­
gustos ultramarinos.

Pero quieren que no se haga responsable al 
Ooblsrno de hechos en que no ba teiUdo ningu- 
UB interveDción.

Nada más jueto.
Para algo está on la Habana « 1  general Po- 

lavieja.
Santo y  bueno que cuando acierte, si acierta 

alguna vez, se aplauda al Sr. Cánovas.
Pero cuando ee equivoque, allá el Sr. Pola- 

vieja se las entienda.

Leemos en El Globo:
«ElgeneralSáncbez Bregua, en nna carta di­

rigida á nuestro colega El Liberal, se declara 
partidario de la amniatia concediendo plena 
reintegración de les empleos y  derechos mili­
tares de los emigrados.

Eato miarno defenderá como senador en las 
Cortes, pues está persuadido de que se en» 
cuentra robustecida inquebrantablemente ia 
disciplina y abogado on el ejército el espirita 
revoluolonario, que baria, de petaistlr, peli­
grosa una medida generosa y  oportunísima.»

Mucho se ha hablado y se habla de la amnis­
tía 7 cada cual pretende dar su opinión, y  es- 
mia, que pretende que prevalezca.

Nosotros, sin esas pretensiones, hemos tam­
bién, y  no una vez sola, ea nuestro editorial y 
Ecos, consignado la nnestra.

Anoche, en nn circula de ia calle de Alcalá, 
según leamos en La Correspondeiicia Militar, 
se comentaba el propio asuuto, y  al decir un 
partidario de que no vuelvan ai ejército loa 
emigrados, exclam ó otro: Pues los carlistas, 
¿son de mejor condición que|los republicanos? 
Ahi (lenenustedes—añadió—al eoronelMorera, 
carÜFta enragi y  reconocido para ingresar en 
el ejército, es hey un personaje de la situación, 
el hombre de confianza del Gobierno como j- fe  
de orden público de Madrid, y  nadie ha pro 
testado, ni sabemos que entonces ee protesta­
ra de hacerlo je fe  del ejército.»

Buena, pero buena.
Hasta ia taza.,.
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III
(Conclusión]

Este C arey, autor del conocido libro  in ­
titulado la «P olítica  N acional», fué también 
librecam bistaintransigente prim ero, y  vehe­
mente convencido partidario después del de- 
berde «coord in ación » y  protección  por parte 
del E stado y  del derecho de propia  conser­
vación  de cada país independiente. P roc la ­
m ó aquel econom ista anglo-am ericano, en ­
tre m uchas, una verdad que nadie duda hoy 
entre sus com patriotas, y  que harto á su 
costa podría aprender la E uropa contem po­

ránea si aún lo  ignorase, á saber: que el 
ú n ico  cam ino llano para que á una nación 
le convenga la absoluta libertad com ercial 
algún día, et el de la protección  mientras 
hace falta. Hasta en Francia, nación tan 
amiga de las ideas sim ples y  de la extrema 
lógica , tropiézate h oy  ya con pocos autores 
que lleven el radicalism o económ ico á sus 
últimas consecuencias, cual se ha llevado 
en España.

Por de contado que ni Juan Bautista 
Say, eñ :az propagador de la econom ía po­
lítica en E uropa; ni B lan qu i, su historia­
dor; ni el sesudo profesor Rossi, ni aun 
Chevalier siquiera, descoBOcieron, com o 
nuestros dem ócratas econom istas han des­
con ocid o , el derecho del Estado á coord i­
nar los intereses nacionales y  protegerlos 
cuando con vien e. L a  siguiente frase del 
ú ltim o de los referidos economistas, tan 
acérrim o partidaria del libre com ercio, 
nunca debiera haberse olvidado; «L os  G o ­
biernos— dijo-— alguna vez cum plen un 
estricto deber obrando en cada época, den­
tro de sus atribuciones legítimas, com o co n ­
venga, á fin de favorecer la «tom a de pose­
sión por sus respectivos países de todo ra­
m o de industria cu ya  posesión autorice ia 
naturaleza de las cosas mismas.»

No debo terminar este especial trabajo 
sin a d ven ir  que algunas de las citas ante­
riores, y en especial la larga de Sidgw ick, 
prueban, com o advertirá el lector f i c i l -  
mente, m ucho más de lo  que concede don 
Gab’-iel R odríguez en una nota puesta á su 
conferencia en «E l Ateneo» y  concebida en 
estos térm inos: «Sentim os no haber tenido 
tiem po de decir algo sobre la afirmación del 
S*". Cánovas (discurso de 1888) de que en 
Inglaterra há tiem po vieneacentuándose un 
prin cip io  m uy benévolo hada la protec­
c ió n . Cítase en prueba de esto el con ocido  
libro de Stuart-M ill, y  los -P rin cip ios  de 
E conom ía p olítica ,» publicaJosen  ¡883  por 
M. H enry S idgw ick , el cual, según el señor 
Cánovas, hace ya plena y  com pleta justicia 
á las antiguas doctrinas de la econom ía p o ­
lítica.

Pues bien, tanto Sidgwick com o M ili p ro ­
fesan «plena y  com pletam ente» las antiguas 
doctrinas de la econom ía política; y  aunque 
es cierto que admiten que en casos m uy es­
peciales, por m uy poco  tiempo y  con fines 
más políticos que económ icos, se puede co n ­
ceder una excepcional y  siem pre moderada 
protección arancelaria á alguna industria, 
en esta idea no hay ninguna novedad, ni 
ella constituye in d icio  para estimar que 
exista en Inglaterra un m ovim iento cien tí­
fico hacia el proteccionism o, com o  ya se 
halla tal excepción  consignada en el lib. IV 
de la famosa obra de Adam Sm it ( t )  » Nada 
tengo que tocar á esto últim o sino que es 
cierto, y  que ha sido confirm ado por mí 
mismo hace un instante.

Aun por eso he solido calificar y o  dt 
exagerados secuaces de aquel gran maestro, 
de sus sabios sucesores, á los economistas 
radicales en general, y  muy particularm en­
te á nuestros demócratas economistas.

No sólo los textos de Smit, sino los de 
otros que acabo de citar también, prueban 
que la moderna intransigencia de ciertos 
econom istas 00  podía fundarse en las m a­
yores autoridades de su peculiar ciencia, 
cosa que trataba y o  de demostrar precisa­
mente.

Pero, en cuanto á S idgw ick en especial, 
entrego, según ya he d icho, al im parcial 
lector el ju icio de las afirmaciones del señor 
R odríguez y  de las mías. T óca le  á aquél d e ­
cidir si la doctrina de S idgw ick , aquí ex­
puesta totalmente, se parece m ucho á la 
sustentada en los meetings de la Bolsa por 
el Sr. R odríguez y  sus amigos, y  si dicho 
econom ista inglés, podría hacer suyas, por 
ejem plo, después de las que ha escrito, estas 
palabras con  que term inó su conferencia en 
el A teneo el econom ista español: «El sim ­
pático nom bre de protección  al trabajo na­
cional n o  es, en el fondo, otra cosa que «un 
despojo legalmente organizado del m ayor 
núm ero de ciudadanos en provecho de un 
pequeño núm ero de privilegiados protegi­
dos.» L o que hacen los textos del referido 
econom ista inglés, de acuerdo con  la o p i­
nión general de los m odernos econom istas

(1 )  Lo incompleto de la cita deja ana idea 
oseurlslma,

Ingleses, es condenar soberanamente tan 
injustas y  temerarias frases. A  Us palabras 
arriba copiadas me rem ito, que los argu­
m entos serían ociosos. S idgw ick  prefiere 
n o  proteger, pero encuentra y  declara á 
cada paso toda protección  justa y  con v e ­
niente, bajo el peculiar punto de vista de 
otras naciones.

Y con só lo  ver que los demócratas eco ­
nomistas de España piensan que la doctri­
na de la protección  está h oy  desacreditada, 
y  leer lo  que S idgw ick  ha escrito acerca de 
este punto concreto, basta hacerse cargo de 
que este últim o escritor vive dentro de las 
corrientes científicas m odernas y  que aqué­
llos, desgraciadamente, viven unos para 
otros, sin mirar más allá de su circu lo  ya 
estrecho, vuelta de intento la espalda á lo 
que sobre su radicalismo económ ico se pien­
sa h oy  casi universalmente. Cu'rioso fen ó­
m eno es, pero notorio , el de esos hom bres 
inteligentísim os, estudiosos, con todos los 
m edios que conceder puede Dios para tomar 
posesión de la verdad, encerrados en un 
círcu lo  v icioso, y  más divorciados de las 
ideas de su tiem po que grupocien tífico  haya 
estado jam ás.

L o  que frases tales com o las últimamen­
te citadas del Sr. R odríguez logran , son re­
futaciones tan duras com o la de M r. Julcs 
Dom erques, por ejem plo, en su reciente 
obra intitulada La Revolutión económique.

Expone en ella este joven  escritor un 
amargo catálogo de las promesas irrealiza- 
das por los econom istas, que no carece de 
exactitud por cierto. Verdad es que estos 
últim os han in currido en las más de dichas 
equivocaciones saliéndose, com o anterior­
mente he dicho, del cam po cerrado y con o- 
cidode  su ciencia peculiar; pero, ¿por qué se 
salieron? M uchos sectarios de Bastiat profe­
tizaron, con efecto, según Mr. Dom erques 
demuestra (y  ya  se sabe cuán sin razón 
profetizaron), el fin de las huelgas mediante 
la concurrencia  universal, y  nunca han si­
no más frecuentes ni más temibles, así c o ­
m o la vida fácil para el pobre, la m oraliza­
ción  de las masas, la futura inutilidad d é la  
gendarmería ó Guardia civil y de las cár­
celes, la progresiva elim inación de los ar­
mam entos m ilitares: todo e llo  gracias al li­
brecam bio, por decontado, porque las na­
ciones que lo gozaran debían de ser inata­
cables á  consecuencia de la solidaridad de 
intereses entre cualquiera de ellas y  los de­
más pueblos. A todo eso, el presente estado 
del m undo le da un gran mentís.

Ni dejaron de profetizar los tales secua­
ces de Bastiat la ruina de la gran república 
am ericana por causa de su sistema protec­
tor, y  que antes de muchos años el protec­
cion ism o sería una especie de curiosidad a r ­
queológica', cosas ambas de que no se per­
cibe indicio alguno.

N o pocos profetizaron  igualmente la d is- 
m innción  creciente de la tutela del Estado, 
en corto  plaza llamada á simples fun :iones 
de policía y  á ahorrar gastos á los con tribu ­
yentes, lo  cual sucede por donde quiera al 
revés. P rofetizóse asimismo la baja del o ro , 
que sin cesar sube, igualmente que el acre­
centam iento, en toda nación favorecida por 
el librecam bio, de la riqueza industrial y  
agrícola, cuando, por el contrario, se ve que 
en Inglaterra misma la agricultura sucum ­
be, y en Francia también, sin ventaja nin­
guna de las respectivas industrias sobre su 
estado anterior. Y  se profetizó, por ú ltim o, 
sin reservas el térm ino de los odios y  de las 
desconfianzas nacionales, para en adelante 
enajenadas de recíproco  amor, m rced á la 
libertad de com erciar ds todos los hombres; 
y  en vardai qne nunca ha estado más sobre 
tas armasla huinanidai, ni se han visto am e­
nazados los pueblos de derramar torrentes 
tan caudalosos de sangre ( i ) .  Ninguna de 
esas profecías, tiene M r. D om erques razón, 
se ha realizado hasta ahora, ni se realizará 
jam ás, dejando eu m uy mal lugar, fuerza 
es decirlo , el optim ism o, á veces cándido, 
soberb io  á veces, de la escuela.Inútil es, por 
tanto, que continúe fulm inando e x  cátedra  
sus anatemas, porque todo el m undo anda 
ya enteradísim o de que no es, ni m ucho 
m enos, infalible.

AttTOMIO ClKOVaS DBL Cb&tillo.
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(1 ) Domerques obra citada.
(De La Publicidad.)
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El E co  Nac'ona.

Ei ccnleuario de (jolón.
En 1*  rennlón celebrada anteayer por la 

Junta directiva de laa fiestas del centenario 
dió cueuta el presidente del fallecim iento del 
alm irante ^ u s ó n ,  dedicándole sentidas frasea 
y  lani' otando qne la Janta se vea privada da 
sn valioso concarso.

El Sr. M árqnez invitó á los voca les qne no 
son socioa del A teneo de Madrid á qne tomen 
parte en las conferencias blstóricaB sobre el 
descubrim iento de A m érica .

H abiéndose dado cuenta de nna eom anlea- 
ciÓD del Fom ento de las Artes notifieando la 
elección  da n u ero  presidente, se acordó nom­
brar á éste vocal de ia com isión y  que conti 
nuara el Sr. Labra form ando parte de ella, 
m anifestando el general Jovellar el agrado 
con que w r ia  este acuerdo la sección  cuarta 
d e  la Jauta.

Dlóae cuanta también de haber sido nom bra­
do individuo de la misma el alcalde de G rana­
da y el director de E l Globo eomo representan­
te de la prensa de Madrid.

Se acordó qne pasase á la com isión organi­
zadora una solicitud de la diputación  provin ­
cial de Granada, para qn e se e leve  un mona- 
m*nto á Colón en aqo-lla  capital; y  u n 'o fic io  
de la Academ ia de Bellas Artes sobre la m eda­
lla conm em orativa.

El general Itlva Palacio d l6 cuenta de las 
gestiones que habia practicado cerca de una 
casa edlctorlal de BtrceloD a para la publica­
ción del periódico órgan o del ceutenarlo, que 
será ilustrado y  lo m is  perfecto que tos aeiua- 
les adatantes perm itan, sin qne la em presa so­
licite otra subvención  que la propiedad de los 
articules qu e publique, acordándose en vista 
de esto que se aplique á gastos de red&eeióu 
los seis mil dutos destinados á subvencionar 
dicho p >ri6dlco, que constituyan la dirección  
del mismo loe -Sres. R'.va P alacio, Vaiera, Bada 
y  D elgado, N uñ-z de A rce  y V lncenti, que no 
se publique le  itce de colaboradores, y  que ae 
invite á los más Ilustres publicistas españolea 
y  extranjeros á quo colaboren  en  dicha publi 
caclón .

Segúa la com unicación leída p o r 'e l  Sr. Na­
varro R everter, loa trabajes ejecutados por ia 
sección  prim era de la Juuta son hasta el pre­
sente ¡09 que siguen: la publicación  del segu n ­
do folleto conm em orativo del cuarto centena­
rio del descubrim ieuto de A m érica , qu e co m ­
prende el reglam ento de la exposición  hietóri- 
co-atuericanR; ta discusión y  aprobación  de las 
instrucciones que habrán de dar*e á laa com i­
siones españolas en el extran jero, que con la 
claelficació I de los objetos qu e han de e x p o ­
nerse couBiItiiiráu la m ateria de! tercer folie-, 
to ; la expedición  de oflcí< s á los presidentes de 
aquellas com isiones para que las constituyan 
y  eomienoeu los trabajos de propaganda y  la 
form ación de loa planos de loa edificios en que 
debe iu sisla r.e  la exposición ; planos, qua nna 
vez tercninaioB so  som eterán al estudio yapro- 
bación  de la Junta.

A propuesta del presidente se acordó que 
e e  la misma form a en que lo había hecho la 
sección  primera ilieran cuenta de los trabajos 
qne realiza .eu las demás secciones.

El general Joveilar, en nom bre de la que 
preside, c,ln^uUó el proyecto  de invitar á todos 
lo'r ayunt-m leutos de España para que, con 
traje clásico de is  época, estandarte y  escudo 
concurran com isiones de su  seno á los festejos 
que han de celebrarse en Madrid.

A ceptado este pensamiento en princip io se 
acordó que la invitación  se h iciera general, 
pero no de oficio y  sin ex ig ir  determinada for­
ma en m ateria de atributos y  trajee, no obs-. 
tante que el G obierno procurará quu asista el 
m ayor rúm ero posible de representantes de 
los municipios.

Se acordó también invitar á los alcaldes de 
H uelva, Baruelona, ValladoÜd y  G ranada á 
qu e concurran y form en parte com o este ú lti­
m o, de la Junta directiva y  que la reunión del 
Congreso de Americanistas tenga lugar el día 
1 ® de Octubre de 1892.

Er señor m inistro de Fom ento refirió somera 
m ente los m tdidas adoptadas en su  v ia je  á 
H uelva scbre ios m edios de com unicación con 
el monasterio d e  la Rábida y  em bellecim iento 
de sus cercanías, reservándose añadir nuevos 
detalles eu la próxim a sesión.

Se convino en exhortar al ayuntamiento y  á 
ia diputación provincial de H uelva á q u e  acu er­
den y preparen les festejos que hayan de eele 
brarso en aqu-^II* capital, y  que deberán durar 
desde el 3 de A goste  basta ei 1.» da Ootubre de 
1892, acordándose que, eu el caso d e  carecer 
de fondos s e  les fací ite  alguno con  este objeto.

El señor minlstr.. de Ultramar dió cuenta de 
haber aceptado S. M, U  presidencia del Con 
greso de Am ericanistas, y  anunció que en Cu 
ba se erig irá  un m onum ento sepulcral á Colón 
y  otro conm em orativo en el parque Ceutral de 
la Habana, estando y a  form ados los planos y 
babiéudose reunido fon dos suficientes para 
e l l i .

E -an  las ocho monos cuarto cuando se levan ­
tó  ta sesión, qua por io visto fué laboriosa y 
aprovechada .

La riqueza olivarera de España
España es ei pais del mundo qne produce 

más aceite. Mientras F rancia sólo  obtiene una 
cosecha media asua l de 300.000 hectolitros, ó 
Italia 1 300.000 poco más ó manos, nuestro sue­
lo  rinde 3.3ó7.214,84 en un año normal.

No obstante estas cifras de producclóp , el 
beneficio liqu ido acusa una desigualdad con 
siderable y  perjudicial en alto grado á nuestro 
país. La cosecha en Francia se evalúa ea
49,000.000 de pesetas, on Italia en 198, y  en 
España an 285.360.000, cifra  que acusa un des­
crédito iamentable en la estima de los aceites 
qu e elaboram os.

T om ando esto» datos com.o base, y  haciendo 
un cálculo proporcional, se baila ea  números 
redondos qne Italia debia obtener por valor 
de sus coBüchaa un rendim iento anual de
213.001.000 de pesetas, tom ando com o término 
do eom paraclcQ el ingreso que el agricu ltor 
francés tiene por sus frutos. P ierde, pues, Ita ­
lia 18.000,000 de pesetas.

L a diferencia es mucho m ayor con respecto 
A nosotros; la cifra  de 285.000.000 de pesetas

q r e  se asigna á U  producción  española, repre­
senta una pérdida de 115.000.COO, puesto qua 
nuestra cobecha anual, si eu ol m ereado se c o ­
tizara eomo ia de las region es francesas, debe 
ría  alcanzar un total de 400.350.000 pesetas.

E x p ica se  esta diferencia  en que, mientras 
los aceites franceses gosan  de una fama uni­
versal, los nuestros no pueden entrar apenas 
on  los m ercados extran jeros.

H ablam os en general, pues hay algunas ex  
cepciones que ya  otras veces hem os consigna­
do y  qua confirm an esta aseveración.

Si las m anifestaciones de p rogreso  no se 
pierden eu el aislam iento.ó en el abandono, la 
liq u rza  olivarera de España puede ganar m u ­
cho en breve plazo; basta para lograrlo ela­
borar b ien , filtrar m ejor y  em plear m ejores 
procedim ientos para obtener aceites finos, ya  
que en buen gusto com piten con los m ejores.

£1 lord canciller de Inglaterra  se encuentra 
en el m ayor aprieto .

Uno de los jueces del A lto Tribunal del reino 
sir James Stephen, se ha vuelto notoriam ente 
loco ; pero no qu iere reconocerlo; s igu e  ju zg a n ­
d o  y ae n iega á dim itir, asegurando que está 
en eu cabal ju icio .

E l lord  eanclller ha estado exam inando la 
ley  para ver s i hay m edio de dejar cesante ó 
de suspender en su cargo  Asir Jam es Stephen. 
Pero la  inam ovllidad y  la independencia de 
los ju eces se baya rodeada da tales garantías 
en lu glatecra , que ni aun siquiera se ha pre­
v isto el caso de que uu juez se vuelva loco.

El lord  canciller confiesa que para quitar de 
BU puesto á  bic James Stephen, haca falta nada 
menos que nif acta del Parlamento aprobada 
en debida form a por ambas Cámaras.

Otra versión novelesca de la m uerte del j o ­
ven  principe Balduino, de B élgica . Dice L a  
P a ix , de París:

<Un testigo ocular dei fin trágico  dsl prin ci­
pe Balduino, nos com unica sobre aquel triste 
suceso una versión, que varia  m ucho de cnau- 
to se ha dicho.

<El prlueipe estaba perdidam ente enamora 
do de mies Sybil SandorsÓQ, cantante del tea ’ 
tro de la M onnale, la cual tenia por protector 
attitré  di duque de L . . .  El rey  Leopoldo, ente­
rado de lo que sucedí*, quiso desterrar á su 
sobrino y  heredero, de Bruselas, dándole un 
mando en Am beres. El principe se negó á mar­
charse. Mientras tanto, un dia fu é  á visitar á 
misa Sandursón al hotel de Snecia, donde v i­
v ís ,  y  estando con ella lleg ó  repentinamente 
el duque de L..

>E1 duque, sin decir palabra, sacó uu revóls 
ver y  disparó contra eu rival, hiriéndola eu el 
cuerpo, Ei principe salió h oyen dr; pero al lie - 
g».r al principio dii la escalera tropezó y  cayó 
rodando hasta abajo.

»Sd apresuraceo á recogerle; y  el dueño del 
hotel avisó de seguida al conde de Oultremont, 
el cual llegó  en un eoche y  se llevó al p r in ci­
pe, m ortalm eute herido, á casa de sus padres 
ios condes deF landes.»

En Bé g iC B ,  para pooer término á Codos es­
tos lu iat IB novelescos, se piensa eu publicar el 
texto de la historia c iuica do la enferm edad 
que Üovó al principe al sepulcro.

U uo de los hospicios más grandes de Europa 
está en ia ciudad de L iverpool,

Ed uua vssta  aglom eración  de edificios, ro­
deados de uua gran  tapia. En ellos pueden seo- 
modarse perfectam ente 5.000 asilados. Resulta, 
pues, que están  grande com o m uchas ciudades 
pequeñas.

Su interior coatleae talleres para toda ciase 
de industrias, alm acenes y  depósitoB de todo lo 
u e o s a r io  para poder cubrir sin salir de su re ­
cinto codas las ueeesidades d o  sus num erosos 
m aradorss.

Loa grandes poetas no suelen aer buenos ad ­
ministradores.

P rueba de ello es la carta de V íctor H ugo, 
que á continuación  reproducim os, elegida en­
tre otras muchas que anteayer v ieron  en P a­
rla ia lu z  pú b lica  por v e »  prim era. D ice asi:

«1 .° de M ayo de 1873.
»Mi buen Robelln: Veo que tengo qu e acabar 

por confesarm e áu sted . G uárdem e secreto. Va 
Ucted á conocer á fondo mi s ita a cióe . Iléla
i q u í :

>A consecuencia de una liquid&elón desas­
trosa, he tenido que firmar con el Banco N a­
cional de B élgica loa com prom isos que va  us­
ted á  ver, He pagado el d is 1.® de Enero 33 500 
francos, y  tengo qne pagar otros cinco plazos 
de igual cantidad; total: 201.000 francos. Como 
ios plazos son sem estrales, esto me crea  una 
denda de 67.000 francos al año. Añada nsted á 
ellos 12.000 fran cos anuales que doy á Víctor,
12.000 que doy  á' Alicia (Mad. L ock roy ) y 8 000 
para Adela. Total, que con  estos com prom isos 
y  los 8 000 francos que isa cuesta mi Asilo de 
niñas, tengo que pagar al año 107.00-0 francos, 
sin incluir para nada mis gastos personales ni 
los de mi casa.

*Por fort'ina , he tenido ei año pa»ado E l año 
terrib le  y  R u y  Blae\ tengo ps:e año ilían on  
D elorm e, y  espero tener E l R ey  se d ivierte  el 
que viene.

«Com padézcam e, y  no le d iga  u oa  palabra 
de esto á nadie.

>Su v ie jo  am igo,
• V ícto r  H coo .>

En un sólo dia han circu lado en la Bolsa de 
Berlín las sigu ientes noticias falsas:

Que hablan insultado á la em peratriz viuda 
en Paris; que Mr. Carnot habla dim itido la 
presidencia de la república ; que ei oroperadur 
se hallaba gravem ente enferm o; que se encar. 
gaba  de la regencia  su  hermano el principe 
Enrique.

T od o  ello para hacer ba jar los fondos el dia 
de la emisióu de un em préstito de 200 millones 
de m arcos.

L os tribunales buscan á los autores y  propa- 
ladores de estas noticias falsas.

L os duques de Baena, en testim onio de agra ­
decim iento al señor obispo de Madri-l-Alcalá, 
le hau rem itido una m agnifica cruz de de ná­

car con  una dedicatoria, grabad a  en pU ucba 
de plata, que recuerda la fecha del m atrim onio 
del m arqués de VillamaHrique cou la señorita 
doña P aulina Baüer.

L a cru z constituye una verdadera obra de 
arte, d igna de dicho señor prelado, pues tiene 
representados por figuras de nácar, perfecta ­
m ente acabadas, el portal de Belén, la  buida á 
E gipto, la Pasión y  otros p a sa jes  de la H isio', 
r ía  Sagrada.

M ide dos metros de altara y  ha sido traída 
de Jeruaaléu.

L o s  zorrilliataa
E l Pais  publicó ayer una extensa carta qne 

ie  d ir ig e  desde París su direetor el Sr. G luard 
de la Rosa, en la cual ae contienen algunas 
afirm aciones im portantes qne suponem es es­
tén autorizadas por ei je fe  de los  zortUiistas.

Raspeóte á ia am nistía sobre la que tanto han 
hablado les periódicos de oposición, he aqnl lo 
qu e le dicen á E l  Pais:

«Oréese en Espefia quo el Sr. Ruiz Zorrilla 
anda hondam ente pensativo y  cabizba jo  con 
el proyecto  de amnistía que ee dice prepara el 
G obierno.

Y  créanm e ios lectores de E l PaU: no he n o ­
tado en nuestro je fe  ni en n luguno de loe 
pundonorosos y  m agnánim os em igrados que 
le  rodean y  le reconocen com o am igo fi-ieli- 
simo y  je fe  vigilante, esa honda preocupación  
ni esa inquletu-i que refleja la prensa m onár­
qu ica  de Madrid.

No: e lS r . Rniz Zorrilla repite en esta mate» 
ría lo que dijo  á la minoria pasada cuando ie 
consultó acerca de laa bases de una amnistía, 
y  acabo de oírlo de sns labios:

«L a i amnistías—diee— no se piden por los fai 
vorecidos com o los indultos, sindque se decre­
tan por los G obiernos, unas veces cuando se 
sienteu por extrem o débiles; otras, cnando So 
oreen poderosos y  fuerces.

«Im poner condiciones á los am nistiados ea 
co n v e n ir  la am ulstla en  Indulto. NI nosotros 
! b s  aceptam os, ni el G obierno seguram ente 
querrá pactar nada con los que considera ene­
m igos d ignos del olv ido.»

Falso, pui’s, cuanto ha venido dicléndase do 
in teligencias con el G obierno ni con ningún 
otro personaje m onárquico.

Puede el G obierno conceder la am nistía en 
la form a y  t xtenslón que quiera y  con ven ga  á 
su  política, y  no se preocupe de si los fa v ore ­
cidos la aci-ptan ó  no; que esto no es ya  de su 
incum beneia. La opinión pública ju zgará  en 
definitiva del acto. T odo to demás serla un re- 
gftteo indigno de mi y  de mis queridos com pa­
ñeros de em igración .»

Respecto á  las confereucias que deberán cp» 
lebrarse en la frontera, el Sr. G in ardse  ex p re ­
sa en  los siguientes términos:

«Se habla m ncho de las conferencias que de­
ben celebrarse en Bayona con m otivo del pró­
x im o v ia je de nuestro je fe .

Supótiese que se va á tratar de la amniatia y 
de otros graves asuntos. T o  sólo sé que el se­
ñ or Ruiz Zorrilla se propone desde Bayona 
ocuparse en sus asuntos particulares de Espa- 
ña, y  que con ocasión de sn proxim idad á la 
frontera , algunos am igos que le habían roga­
do que el llegaba el caso tes avisara, hablarán 
con él de los problem as apuntados en esta 
carta, excep to  del de la amnistía, cn ya  solu­
ción  sólo com pete al G obierno para darla y  á 
los em igrados para aceptarla si les conviene.

P.ir sapuesto, que si el Sr. Ru<z Zorrilla en 
esiH conferencias se propone consultar la op i­
nión de los am igos, resuello á hacer lo que 
ellos quieran en todas las dem ás cuestiones, 
asi com o en lo relacionado con la inteligencia 
con otros grupos, lee dejará la lu iciailva , com - 
prom esiéndose á suscribir lo  que ellos sus­
criban.»

D isposiciones del ministerio de Fomento:
_ Se han conced ido  los ascensos reglam enta­

rios en el cuerpo de ingenieros de montes por 
ascenso á inspector da segunda clase al señ ir  
Brayst.

—Se ba ordenado al sindico presidente de la 
Bolsa y  Com ercio de Madrid, incluya en la co ­
tización las 40.000 obligaeiones em itidas por 
el ayuntam iento de Barcelona en 1889.

— N -mbrando catedrático da terapéatica de 
la U niversidad da Barcelona, á  D . Antonio 
M assó.

— Idem  catedrático nnm erarlo de m edicina 
de la de Valladolid, á D. Pascual Garln.

-|-Idem por concnrso par* la cátedra de d i­
bu jo de figura de la escuela de Bellas Artes de 
Cádiz, á D. Juau Peiró y  ü rrea .

— Anunciando á oposición la plaza de ayu ­
dante de modelado y  vaciado de adorne de la 
eacnel* provincial de Bellas Artes de M álaga.

—Nom brando á D . José Pérez Irache profe­
sor de canto, piano, órgano, arm onía y acor­
deón, del coleg io  Nacional de sordo-m udos y 
de ciegos.

— Concediendo la admisión gratu ita  on las 
escuelas publicas á los carabineros y  á sus 
hijos.

R ectificando la noticia referente A la apari­
ción  d j  UD nnevo periódico d irig ido por el 
distinguido periodista y  exalcaide de Madrid 
D . Andrés M ellado, d ice  E l Resumtit:

«Nuestro querido am igo nos ruega  hagam os 
público que carece en absoluto de fundam ento 
sem ejante rumor.

El Br. M ellado ea dedica  en la actualidad á 
ordenar y correg ir  algunos trabajos literarios 
que piensa eoíeccionar en no tom o, y  aunque 
tenga el propósito de publicar en su día un  pe- 
rlódicp, estima que no ha llegado por ahora la 
oportunidad de hacerlo.»

Según E l S iglo M édico, el estado sanitario 
de M adrid en I* semana últim a ha su frido un 
cam bio que m erece consignarse.

A  pesar de i*  b tn lgn íd sd  de la tem peratura, 
se ba observado que ios catarros de la farin 
g e , d é la  larin ge y  de ios bronquios, las pu l­
m onías y pleurofilas, se acentuaban n otab le­
m ente, y lo mismo ha sucedido con  las a fe cc io ­
nes reum áticas.

Ha habido bastantes congestiones del cere­
bro  y del pulmón, y también se h an observad o 
algunas hem orragias.

L a  m ortalidad ba aum entado.

En la sesión que hoy celebrará el ayunta­
m iento, ee dará cuenta de varios expedientes

proponiendo ia apertura oficial de calles en el 
ensanche.

DIsecade por el profesor oficial del museo de 
H istoria Natural, D. Manuel Sánchez, será re*- 
m uido en  estos d ías al coleg io  de D om inicos 
de Á vila , el herm oso león del Retiro, para c o ­
locarle en el gabinete de historia natural d s 
dicho colegio .

Ha sMo nom brado director de la delegación  
del alum brada público el conceja l asñor D. M a­
nuel R odrígu ez .

Un nuevo terrem oto en A rgel, que ha dnro- 
do tres segundos, ha derribado e l resto de  las 
casas de la aldea de G onreya.

En la votación  que se verificó anteanoche en 
el Casino de Madrid para pl<-gic presidenje, rs- 
Bultó ree leg id o  el general D abáii por una m a­
y o r ía  de sesenta y  tantos votos más de los que 
obtuvo BU contrincante-

Loa fríos del invierno han sido también in­
tensos en Shara. En el mes de Enero hvn ca ido  
heladas durante veinte noches *1 Sur de T a g -  
g u st y  ha habido seis d la i de lluvia. La tem­
peratura descendió á cinco grados ba jo cero  y 
varios días los depósitos de agua aparecieron  
cen una capa de hielo de un centím etro de  e s ­
pesor. La prim era semana de F ebrero  ha sida 
tam bién lluviosa y ae tem ía *1 decir de un c o ­
rresponsal qne volviera á sentirse ei frió .

Eu cam bio de las molestias qne uu tem ple 
tan anorm al ha causado á  los habitantes, g ra »  
d a s  á la hum edad de la arena eom ienza á cu ­
brirse de yerba  fina, aparecen algunas flores y 
abnoilaráu los partes en la prim avera p ró ­
xim a.

Bajo la dirección  da loe Sres. D . Emito No- 
gaés y D. Carlos Leonor com enzará á nubli- 
carse en breve  un sem auario encam inado .á 
defender los intereses del cum erclc, la indus­
tria y ta agricu ltura, que llevará por titulo La. 
G actta  M ercantil.

En el proyecto de pretiupuestos presentado 
á  la Cámara frauce.ia d<- diputados, ae caieu- 
lau loa ingresos en 3 218.404.133 francos, y los 
gastos en 3.217.815.525, apareciendo por tanto 
un sobrante de 589.6j8 francos.

La Com pañía Trasatlántica ha pedido p liego  
d e  condiciones á la casa de Vea M urgl«, de 
Cádiz, para construir en su astillero un vap or  
de tnpLe expau sióo, del Cipo del R em a M erce­
des, qu e posee dicha Compañía.

El candidato á diputado provincial por ol dis­
trito de Aicalá-Chinchón, Sr. Escribano, se ha 
retirado de la Incba, segúr- nos dice, quedando 
sólo ei Sr. D. Lucas dei Campo, com o liberal 
iodopendience.

A  pesar de que entre algunos aficionados á 
toros corre  com o cierta la noClcia de que L a g a r ­
tijo toreará eu Madrid este año, podem os a se ­
gurar que la noticia carece de fundam ento, 
pues el m aestro, desde la última tem porade, 
form ó ya  la resolución de no aceptar contratos 
con  la em presa de esta corte.

En la R epública A rgentina han tom ado carta 
d e  ciudadanía durante el último año, 609 espa 
ñoles, 394 italianos, 16 france-es, 12 slt’ manes, 
10 ingleses, 18 uruguayos, 18 paraguayos, 5 
austríacos, 5 marroquíes, 4  suizos, 6 portngua- 
ses, 2 turcos, 8 suecos, 2 rusos, 2 bú lgaros, 3 ro ­
manos y 1 dinamarqDér.

En este núm ero de ciudadanos legales es de 
notar qua no figura ningún chino, ni brasileño 
tam poco.

Según  dicen  de Italia, las experiencias v e r i­
ficadas con  ta nueva arma de repetición  no han 
dado satisfactorios resulcsdos, resrlviendo e l 
m inistro de la Guerra en virtud de ell t qu e se 
distribuyan  al c jé ic ito  los fasiles M aulicher.

L a em presa de la Plaza de Toros ha entiei* 
gad o  al señor m arqués de Sa^ta Ana 2.137 p e ­
setas 41 céntim os, producto liqu ido de la d o t L- 
llada que se eeiebró ei dom ingo, á beneficio d s  
los asilos d é la  noche.

En la ca ja  del m ÍDÍsterio de Ultramar qu eda  
abierto el p a g o  tod os  los días la b o ra b le s  desde 
el 34 d :1 actual al 4 de Marzo p 'ó x im o , de una 
á cuatro de la  ta rd e , de ios haberes de clases 
p asivas de las is la - Filipinas correspondientes 
al m es de Enero últim o.

S. M. la Reina ha firmado varios decretos 
de H acienda sobre concesivo de c ré iito s  su­
pletorios y honores de je fes  de adm ia!etca«
CiÓ D .

Según  c o m u n i c a  el gobernador d e  Soria, el 
dia 17, y en  ei pneblo de Berlanga, hubo a n a  
reyerta  entre los r e m a t a n t F S  de consum os, r e ­
sultando m uerto de u n a  paüstada L oren zo  
Moste. El autor fu é  puesto á disposición d e  la 
autoridad.

A yer  tarde se han reunido en el ayunta­
m iento las comlsionee de obras y  consum os, 
ocupándose esta última de las tarifas qn e haa 
de reg ir  en el próxim o presupuesto para  la 
Ititroduccióu de algunos artículos da prim era 
necesidad.

£1  Sr. R odríguez San P^dro ha dispnesto 
qu e te  form e uu escalafón de todos loa v ig ilan »  
tes del cuerpo de consumos, que sirva de baso 
para  los ascensos eu el mismo.

ñ. M. ia R eina ha firmado ios decretos da  
G obernación , concediendo nacionalidad esp a ­
ñola á  los súbditos extran jeros Pablo F om pi- 
lle, A rturo Sánchez de Piña y H epper y  A m a­
deo V erger F iorrettl.

P or el distrito dei Centro parece se presente 
con ce ja l el h ijo del Sr. Lara,
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El E co Nacional

H a fa llecido la señorita ’doñ» M aría Valdi­
v ia , herm ana poiitiea d e  D. G regorio  Pérez, 
prop ietario  y fundador de L a  Voz Conserva-* dora.

El entierro se verificará hoy á las n u ere , 
partiendo de la casa m ortuoria, Beatas, 13, al 
cem en terio  del Este.

D ip a ta c ió a  p rovin cia l.
A  laa cuatro menea cuarto de la tarde, hora 

e n  q u e  abrió la ses 'ón  el br. La Presilla no 
h abía  más que 17 diputados presentes, y  hubo 
q u e  suspender aquella hasta las cinco de la 
ta rd e  en que el núm ero de votantes del acta 
l le g ó  á  veinte, com enzando entonces la sesión.

El Sr. Aram bnro manifeaté que del departa- 
m entó de dem entes del fíosp ita l provincial ae 
f u g á n o  enferm o, de cu y o  hecho dió cuenta á 
l e  aatoiiáad  civil. Añadió que había suspendí, 
d o  d e  sueldo á los em pleados de dicho depar 
tam ento.

E l Sr. G arcía Lom as pregunta si es exacte 
q n e  un capellán de la benifieencia ha sido 
nom brado canónigo, y  e jerce  á la v ez  ambos 
ca rgos .

£1 Sr. Borrallo contesta qne el hecho es ex ac­
to , pero que el interesado no ha presentado 
aú n  la ieu n n eia  de la capellanía.

E l Sr. G álvez cree que no existe incom pati­
b ilidad  entre am bos cargos, y  el Sr. G arcía 
L om a s opina le contrario.

Se entra en ia orden del dia, continnando la 
disensión  del presupuesto adicional. L a comí 
nlÓQ acepta nua enmienda al capitulo 6,® pre ' 
sen tada  por el Sr. Pérez de Soto.

E n el csp itu lo.6 .® que se refiere á  los gastos 
d e l asilo de las M ercedes, figura una partida
1.500 pesetas para capilla y  ornam entos. Los 
S ros, Portillo y Briones im pugnan ¡la partida, 
j  ia defiende el Sr. Aram buro, después de 
m achas rectificaciones qn e ob ligan  al presi­
d en te  que io es á la sazón el Sr. Cortina á in 
tarven ir en el debate.

S e  pone, por últim o, á votación  la partida, y 
ee dá  el caso, un tanto raro, de qne el señor 
A ram buro, único que la habla defendido, es 
tam bién  el úalco que vota  en contra, y  17 se­
ñorea diputados en pr.

£1 resultado de esta votación  produce co­
m entarios v ivos de los diputados y  risas en el 
pú blico .

£1 Sr. P érez de Soto d ice  que para votar 
a s i, com o el Sr. Aram bnro, vale más Irse á 
paseo  qu e no ser dipntado provincial.

El Sr. Aram buro, después de ia votación , 
p id e  la palabra para aclarar  sn  voto, y el pú 
b lico  pensó que 6 sobraba ,1a aclaracipn ó so­
brab a  el voto.

O cupa la presidencia e l Sr. Escobar y el se ­
ñ o r  Cortina usa de la palabra para hacer algn  
na£ observaciones al capitulo qne aumenta en 
pesetas 10.000 la consiguaulón para carreteras.

A yer tarde, á las tres, se vurificó la solemne 
cerem on ia  de bendecir el señor obispo de Ma­
drid  A icaiá y colocar la prim era piedra del 
«d iflc io  que ba de construirse para sem inarlo 
conciliar  en la eatle del Cisne, núm. 20.

L os planos dei sem inario están hechos por el 
m arqués de Cubas, cooperador eficacísim o y 
g en etoso  de todas cuantas obras de esta clase 
s e  hacen eu Madrid.

A i acto han asi- tido S. M. la Kelna sn alteza 
la  infanta deña Isabel; el miuidtro de G racia y 
Jasticia , gobernador civil, alcalde presidente, 
eoraieicnes de la U niversidad, dipntacióa y 
o tras  corporaciones.

Bestablecido de su  indisposición ha podido 
sa lir  ayer tarde á dar un paseo el señor gene 
ra l Martínez Cam pos.

C onsejo práctico.
En easo de epidem ia de difteria  ó de g rip p ú  

s i  vuestro» hijos tieuen dolor en la gargan ta  y 
la  v oz  tomada, llamad inm ediaiam ente al m é­
d ico  y  usad dos ó  tres veces en el dia garga - 
rism es de la siguiente receta:

Clorato de potasa. . i  gramos.
A cido bórico ...............  10 —
A gn a  d estilada ., . . 400 —

Loa niñas qne no paedan gargarizar, se les 
ham sdecerán  las fauces eon uua plumo mojada 
«Q  el liquido recetado.

E l  n u e v o  a l m i r a n t e
D . Guillerm o Chacón y  M aldonado, qne por 

e l fa llecim ieu io del señor H ernández P inzón, 
ascenderá á !a máa elevada gera rq u la  de la A r­
m ada, nació en Cádiz en 1813, y es vicea lm i­
rante desde l .«  de F ebrero  de 1872.

En 1829 salió para las costas de M éjico, es­
coltando á la exped ición  española y  asistió al 
desem barco ds Iss tropas verificado en el 
N orte de Nneva España,

Eq 1836, y em barcado en la N ueva M aria, se 
halló eu el segu ndo sitio de Bilbao.

Al año sigu iente, concurrió al ataque y  ca- 
p itu lic lón  de Fuenterrabia y  la toma de G ne- 
tarla, m andando la trincadura Va'.dés.

En 1847, contribuyó cou loa ingleses, fran ce­
ses y  portugueses á la sum isión de la plaza 
d e  Ú porio y  do Us ialas A zores y  M adera, sn- 
blevadas contra el g ob iern o  de 8 . M. Fideli 
sima.

En 1850 e jerció el cargo  de capitán d e ip n e t- 
to  de la Habana.

La ciudad de Cádiz le e lig ió  diputado en 
1855.

Deapnéa ha ejercido loa cargos de com an­
dante general de ia escnadra de las Autiilas, 
d irector del personal, subsecretario del minis­
terio  de Marina, com andante general del apos­
tadero de la H abana, consejero de Estado y 
preaideute de U  seccióa de G uerra y Marina 
d e  dicho alto cuerpo consultivo; capitán gen e­
ral del departam ento de Cádiz, vleepresiden- 
ta de la Junta superior conanlUva y  senador 
vita licio , E q la actualidad es vicepresidente 
del Consejo Supremo de G uerra y Marina.

En 9 de N oviem bre de 1868 solicitó exención  
d e  todo servicio , fundado en que el manifiesto 
á la marina española de 28 de Septiem bre, sus­
crito  por el je fa  do los buques insurrectos en la 
h abla da Cádiz, y á la sazón m inistro de Mari 
na, le babia despejado plenam ente da au tori­
dad y  de fuerza m oral sobre sus Bubordínados.

Ea 1875 form ó parte de la com isión que re c i­
b ió  en Valencia á S. M. el R ey  1). A lfonso X II, 
y  el 25 de Enero v o lv ió  á figurar en ia escala 
a ctiva .

En Mayo de 18K  pasó á la reserva por haber 
enm plido la edad reglam entaria.

E l general Chacón, es de trato afable y  dis­
tinguido y  persona de gran  ilustración.

Ha hecho un proyecto  de reform a da las o r ­
denanzas d e  la Arm ada, que por al sólo basta 
para dejar bien sentada su reputación  de hom­
bre de muy vastos conocim ientos.

J o s e f i n a  d e  B e s z k e  
El te légrafo  ha trasmitido nna triste nueva 

la del fallecim iento de la distingnlda tiple Jo­
sefina de Búszké, acaecido en  Varsovia, donde 
se hallaba retirada de la escena desde hace al 
gnu os años.

La mnerce da la artista será muy sentida en 
M adrid, donde contaba con  muchos am igos y 
adm iradores.

N ació la de R aszké, en Varsovia, el año 
de 1855, y  recib ió  sn educación  musical en  el 
conservatorio de San Petersbnrgn.

En 1874 debutó en el teatro d e  M allbrán, de 
V enecia, con el papel de M argarita en el Fcms 
to, de QouDod, siendo mny bien  acog id a  por ei 
público.

Cantó después en el teatro F en ice  de la misi 
ma ciudad, donde la 8y ó  por prim era vea 
Mr. H alancier, el cnal la contrató inm ediata­
m ente para el G rao Opera, de París.

A ili debn ió  ei 21 de Junio de 1875 con la par­
te da O felia, del Hamlet.

Cantó luego G uillerm o Tell, L a  Hebrea, L a  
A frican a  y  el R ey  de L ahore, obteniendo 
grandes grandes aplausos en la representación 
de todas estas obras.

En 1879 partió para Italia, donde entusias- 
mó ájcnantos tnvleron  el gusto  de escncbaria 
en la Sala de Milán.

Al poco tiempo vino á Madrid, en cay o  tea ­
tro ,Bó*i alcanzó nam eroaos triunfos, princi 
pálm ente en L os Hugonotes, L a  A fricana , R o ­
berto el D iablo, L u crecia  Borgia, y  otras óperas 
de su  vasto repertorio.

Era m ujer de arrogante figura, y estaba do. 
tada de una herm osa voz, v o ln m ieosa y  e x ­
tensa, hom ogénea en las notas graves, y  vi' 
brante en las agndae.

Fué muy celebrada eu loa principales tea 
tros de Europa, habiendo hecho sn  última 
campaña artística en Londres, donde fn é  tam- 
bléu  muy aplaudida por el público.

De regreso á Varsovia, cou'.riija matrimonio 
cou  el barón de K ron eberg  y  ae retiró defloi 
tiram ente del teatro.

A l resolver consulta hecha por el Inspector 
general de artillería é  ingenieros, acerca de 
la interpretación  qne debe darse al articulo 

ulnto y  re g  as segunda y  cuarta de 25 de 
eptiem bre de 1883, se  ba dispuesto qua los 

je fe s  y oficiales de todas las armas é Institutos 
del ejército , se atengan , para el u b i  de d ivh  
sas, á  to que se presciiba  en el reglam ento cU 
tado, donde se especifica claram ente, que los 
capitanes, tenientes y alféreces [hoy segundos 
leníeiites) deben usar, tanto en laa bocam an 
gas de la levita, guorrera , capote ó pelliza, 
com o también en los cutlios de esclavinas, ca ­
potes de montar, roses, gorras ú  otras preu 
das análogas, treocillas propiam ente dichas, 
de  seis milímetros de ancho, conetrnidas con  
29 hnscs, á dos cabos, y  separadas entre si por 
un espacio de dos m ilímetros, quedando los 
galones de c in co  bllos, para los je fes  exclusi 
vam ente. sieudo, además, la volantad de 
Su M agestad, que ae en cargue á las auto- 
ridadeim llitares y  je fes  de los cuepos, cu i­
den de la más estricta observancia do este

BsSniCivamente, los v icepresidentes de la al­
ta Cámara serán ios siguientes:

1.® Conde de T otreán az.
2.® Duque de Sexto.
3.® B .a v o  (D . Em ilio).
Y  4.® M arqués de Sau Carlos.

Ei Sr Cánovas del Castillo leyó  ayer á !a 
Reina el discurso de la Corona para ta apertura 
de las Cortes, para cu y o  acto han em pezado ya 
loa obreros á arreglar lo necesario eu el ed ifi­
cio  dal Congreso.

El Br. Ruiz Zorrilla faa telegrafiado á sns la ­
timos m anifestándoles que el asistir á la con­
ferencia de B ayona no es ob ligatorio, toda vez 
qne se rednelrá á un cam bio de im presiones.

D ice E l H eraldo  qne el G obierno tiene el fir­
me propósito de no relevar al Sr. Solesio del 
m ando civil de ia provincia de B arcelona; y 
que esto da m otivo para qne algunos m iniste- 
ria.es censuren al Sr. Silvela, porque estiman 
qu e la continuación  del Sr. Solesio en el go- 
blerno civ il d é la  ciudad condal, es una tem e­
ridad , próxim as las baalgas de 1.® de M ayo.

El Sr, Rom ero R obledo ha visitado ayer tar­
de  al Sr. Martos.

L otería  uacional.— Sorteo celebrado a y er .— 
Prem ios m ayores.—21.770, con  80 000 pesetas. 
M álaga,— Granada.— 26.799, eon 40.000,—3.934 
con 20.000

Prem iados con 3.500 pesetas.
24 788. -  20.361.— 22 .308 .- 17.952 — 5.Í23.— 

13.745 —20.871 — 15 358.—25.287— 18,568. 
Prem iados con 2.000 pesetas.

16.785.— 27.437,—8.6S6,— 4078.— 5 9 .-2 4  723. 
- 1 5  927 -25 .255— 496.— 8.244.— 27.030.— 10 531 
-1 6 ,1 9 6 .-2 2  977.-13 .854 —23.887.

S cscos.
— Anteanoche, á  las once, se arro jó  por el v ia ­

ducto de la calle de Segovia , la señorita doña 
R afaela Martínez Martin, dom iciliada en la 
calle deM ortaieza, núm. 82, entresuelo, cayen ­
do en los jardiuillos y  resaltando con  una p ier­
na fractnrada. Su estado era gravísim o cuan­
do, después de recog id a  y  curada en la Caea 
de Socorro, se la trasladó al hospital y  ce la 
adm inistraron los últim os Sacram entos. 1.a in ­
fe liz  jo v e u  uo ha querido declarar los m óviles 

ue la im pulsaron á tom ar resolución  tan te­
rrible; ba dicho sn nom bre, su edad, d iecin ue­
ve años; eu profesión , modista, y  el dom icilio 
de BU padre y  una hermana, que eonsiitoyen  
su fam ilia.

Para l l e v a r  á  c a b o  SU  p r o p ó s i t o ,  p a s e ó  p o r  
el v i a d u c t o  c o u  g r a n  s e r e n i d a d ,  y d e  p r o u t o  
s e  a b a l a n z ó  á  l a  b a r a n d i l l a  y  s e  d e j ó  c a e r  d e  
c a b e z a .

Uno de  los guardias de sogaridad  qne pres 
taban serv icio en aquel pnnto acudió veloz 
m ente, y  bnbiera salvado á la jó v e n  á no ser 
an a  desgraciada oiicnnstancta; el gnardia 
(qn e  era el núm. 982), llegó á  tiempo de coger  
á la m uchacha por nn pie en el m om ento de la 
caída; pero con tan mala snerte que ae qnedó 
con  el zapato en U  mano.

Loa amores, se dice, no son extraños á esta 
desgracia.

—A y e r  se desbocó en la plaza de las Cortes, 
ei cabado del coche de alquiler núm. 635, yendo 
á chocar contra tas tapias del palacio de la 
duquesa de M sdinaceii. y  resaltando el coche 
ro con  nna b ;r id a  g ra ve  en la frente, el va 
bienio destrozado y  m alparado el jam elgo 
Después de curado de primera intenclóa en la 
Casa d e  Socorro del distrito, fn é  trasladado el 
an rlga  al hospitr 1 provincial.

—A yer faé  detenidanna m ujer que se dedicaba 
á la venta de décim os de la L 'iterla nacional, y 
qn e daba com o del ú 'tlm o otros pertenecían 
tes á  anteriores extracciones. D e éstos ae le 
han ocQpadoSO.

- H a n  com parecido ante el ja e z  d e  gnardia, 
señor Santana, varias dneñas de casas á  don 
de se sospecha que acndian cinco n iñ ssde  diez 
y  doce años, qne han sido recogidas en dlfa 
rentes calles de ia corte y  conducidas al J u z ­
gad o , por recaer sospechas de que eran  v lcti 
mas de una in icua explotación.

Asi han resultado, en efecto, respecto de dos 
da ellas, del reconociento practicado por nn 
m édico forense.

Confesión de un vencido
Crean nstedes (lo  d ice  naa m njer) que los 

hom bres son m uy tunantes, sobre todo cnando, 
adem ás de hom bres, son prim os, qu iero decir, 
ouando tienen primas tan tontas qne se ablan- 
dan ante sus quejas am orosas. Me sobra razón 
para declrlo*y auu para chillarlo á  los cuatro 
v ientos. L a verdad  es qne debia enfadarm e 
más conm igo misma, y  cou todo mi sex o , qae 
con  el otro; porque si ustedes supieran lo qne 
ba sucedido boy , es decir, ¡lo que á mi me ha 
eueedidoí... Es inútil que pretenda callar. Se 
ma viene la confesión  á los labios, y  si no lo 
d igo , reviento. ¡Sscos nervios tan graciosos 
que Dios ma ha dado! ¿Pues no resalta ahora 
qu e tengo una alegría feroz?... ¡Ah, tunante!

Cuando rom pim os nnestras relaciones, fué 
una suerte que él estuviera en Barcelona. A 
tenerlo delante, le abofeteo, de seguro.P orque 
la culpa la ten íi é , vaya si la tenia. Puede, no 
d igo que no, que y o  me extralim itase a lgo  en 
aquella carte; pero, de todos modos, estaba en 
mi derecho. ¿Se figuraba ese... que iba yo á 
m endigar su cariño?

Después de esto, calm a com ple a... y  dos 
m eses sin noticias suyas. ¡El muy Ingratol Na­
da, ni una letra, ni siquiera á mi madre. Bien 
podíam os habernos muerto laa dos, y él tan 
tranquilo. A  m i (debo confesarlo para ver­
g ü en za  mía), según  fuá pasando el primor 
arrebato, se me iba ablandando el corazón, 
El hecho es que, cuando sncedió  aquello, me 
quedó com o boba, ¿qué ao yo? Asi, sorda," 
com o ae qneda una casa de m achos chiquillos 
deapnéa que salen todos de paseo. ¡Pues nadal 
L a  boberia fu ó  de ma! en peor, y concluyó por 
ser pena, verdaaera pena. Callandico, callan­
dito, y  en lo más hondo del alma, llegué á con 
fesarm e que me arrepentía de lo hecho, y  [qné 
rabia que lo quecia  año, vaya, si lo quería, 
Pero la d ign idad  ante todo. Resolví enérgica  
m ente no ceder, auuqne m e ló  pidiese da roál- 
llaa, an oqu e volviese  hecho un santo, canoni­
zado y todo- Estaba bien a-.-gura de mi misma 
en esta punto; y  sobre todo, volver él, ¡Bonito 
orgu .lo  gasta  para hum lllaistl Estaba y o  bien 
segara  que no vo lverla , aunque se m uriese... 
¡Com o no hubiera encontraao ya  otra por ahí!

H oy es su  santo. Bien me acordé al desper­
tarme. Cuando salí de mi en an o, vestida para 
ir á misa, me dijo  Juana que la mamá uo se 
habia levantado. Jaqueca tenem js, Fui á su 
alcoba, y  claro es, jaqueca . Resaltado: que 
fuim os Jnana y yo solas á misa.

He oido pocas con tanta devoción. R acé por 
la mamá y  lu ego , con  un poco ds v ergu eu z», 
por el santo del dia. ¡Mala persona! ¿Qué esta­
rá  ahora haciendo? (Ciaro es que hablo da tí, 
de mi prim o, no dei santo.)

Se acabó la misa y salimos. El calor apreta­
ba y a  de firme; ¡pero habla nn  olor tan deli, 
cioso á rosas y  nardos en la callel D e repente- 
ai doblar uua esqnina ¡zásl nu '-aballero qne 
nos para. ¡¡V'lrgeQ del Socorro!! A l princip io 
uo lo coniicl, ofu scada  cou la luz del sol, que 
mo daba de frente; pero en cuanto me habló y 
ol el timbee m etálico, vibrante, en érg ico  y  ca  
riñodo á  la vez, de su voz, me flaquearon las 
piernas. D eb í ponerm e muy colorada y  no su ­
pe qué contestar.

Y  él com o si nada. Se me puso al lado y  me 
preguntó por mamá. No tnve más rem edio 
qu e contestarle, claro es; habiera  sido una 
descortesía; paro contestaba maqulnalmenCe, 
casi no le o ís , com o si me hablara ds m uy le ­
jos , desde B arceloua. L o q u e m e  preocupaba 
entonces era u  gente. ¡Bonicas cosas iban á 
decir! Y o , colorada com o nn pavo, y él, allí, 
Charca que Ce charla. Para colmo de desdichas, 
pasáronlas ue G óm ez, ¡quo 'jo s  nos echaron! 
¡Envidiosas! Y a sé que se a legraron  mucho 
cuando rompimos.

La mamá recib ió  mny bien  á  GniUermo. 
Siem pre l i  ba querido mucho, y  aún lo discul 
pa y lo defiende cuando yo me suifnro máa de 
lo regu lar, acordándom e de aquello. L e  eslavo  
regañando un poco por no haberle escrito en 
tauto tiempo. L u eg o  ya  no sé de qné hablaron 
porque yo me salí de ia alcoba, para traerle 
un caldo á mamá.

L o gracioso  es qne no me atrevía á volver. 
No ex ag ero  el d ig o  que temblaba com o cuan­

do  estoy nerviosa de veras. Y  lo  estaba. Moti­
vos, bien los habla. Por fin me decid í. Juana 
p »só  delante cou  el caldo y  yo  me detuve en 
el com edor para sacar el Jarez, que Canto 
gasta  á mamá.

Cuando tenia inclinada la botella para verter 
el liquido, o i su  v o s  en el corredor. Me llamaba 
¡Y  tenia valor pa ta  llamarme! ¡V aya! y  algo 
más, Entró.

— Tu madre no qu iere caldo, no qu iere nada 
— dijo ,— Pide ftntipirlna.

Me atrev í á m irarlo cara á cara. La verdad 
es que aún no le  habla mirado b ien . Estuba 
menos m oreno, m ás grn eso, con  los labios más 
rojos. Me pareció , sin em bargo, más fe o  que

antes. D ebía  ser la barba dem asiado la rga  y  
Aspera. ¡D ios mió! ¿Per qn é no cuidarán raáa 
BU toilette estos hom bres?

El me m iraba también y  sonreía. L a son r is»  
me pareció  un d ^ a l io .  Me puse otra vea oolo* 
rada, pero de rabia.

— B neno, contesté. —'¿Q nerU s a lg o  m ás? 
— Lo (Uje tan secam ente qu e erei se ib a  á ir .—  
Pnes no señor: á la otra puerta.— A vanzó unoe 
pasos y  casi m a rm a ró ;-¡S I !

Me callé; em pezaba á sentirm e mal.
Avanzó aún, casi hasta tocarm e, y  m ed io  

sonriendo siempre.
—¿Se te ha pasado ya  et en fado oonm igo?—  

preguntó, com iéndosem e con los o jos .
— No, no— repuse.— ¡Si le parece! H ay cosa* 

qu e no se perdonan.
— Mala crístiaua haces.—El tiempo lo  perdo* 

na todo... y  yo  también.
— ¡T ú , tú !—grité .—¿Pues qu é te ha hecho y o , 

di, qné te hecho, si no es qnererte com o n anea 
has m erecido?

Com prendí en seguida que babia dicho Bd s  
im prudencia al observar la a legría  qne se pin­
tó e n s n  rostro ¡A y, ayl ¡Quá mal se p o n i»  
aquello! D ecididam ente, y o  fiaqueaha. £1 m a y  
tuno cam bió ensegnida de expresión , y se puso 
m uy triste.

—¿Conque n o ?—d ijo .—¿H abré do m archar­
me rom piendo el ramo de oliva qne traje? ¿V a* 
á condenarm e para siempre á eterna soledad, 
á fr ió  moral perpétuo, á v a g a r  en la vida c o a  
el v a d o  de un cariño que nadie más que tú  
puede Henar?

No sé á punto fijo si lo d ijo  asi; paro fn d  
a lgo  m uy parecido, sin duda. El hecho es qu o 
me enternecí más, ¡Y se iba poniendo g u a p o  
el m uy tuno! T u v e  añ o valor para decirle;

— ¡Bl crees qne vas á  eugañarm e con tns pa­
labras dulces! Y a no pnedo creerte, annque lo  
ju res.

Y  en segu ida  me arrepentí de haber dado 
esta sentencia tau gravo , perqué se paso m u y 
serio. El pobreciilo es muy bueno en el fon d o , 
m uy trabajador, m uy decente. D icen por ah í 
que es un chico de provecho. P n ede que so 
haya arrepentido.

Creí, por no momento, qua iban á saltarle 
lae lágrim as. No debía saber lo que hacia, por­
qu e me co g ió  nn a mano entre las suyas y  la 
apretó suavem ente. Me entró una flojedad tony 
dnlco; un horm igneo suave, qne iba desde la 
mano al pecho, quitándom e las fuerzas.

— O yem e—decía é l.—Te lo d igo  com o si hu* 
biera  de morirme en ei instaure. ¿No te pareeo 
que vam os á hacer ana tontería si acabamoa 
de V -ras nuestras relaciones? Eatas cosas tie­
nen rem edio la prim era vez ; la segunda im po­
sible! ¿A  quién voy yo á querer sino á ti? Y a  
DO soy  ningún niño; te he consagrado mi p ri­
mera jnventud, v iviendo contigo en intim idad 
estrecha de ideas y  de ilusiones. He ocupado 
en form ar tu espíritu tacto com o eu educar el 
ini.i; DOS hemos acostum brado el uno al otro. 
¿Quiéres que ahora me eche á buscar en el 
torbellino de la v ida  otra m ujer á quien darle 
nuevo cariño, á quien adaptar de nuevo, de 
m anera que uos entendam os com o con tigo  ma 
entiendo?

No fu é  ya  horm igueo, sino nna panzada 
muy fuerte  lo qua ssnti un el pecho, sobre e l 
corazón, y  de repente me pase m ny triste.

— D im eq u e  nn quieres eso a ñ a d ió .—D im e 
qne el enfado fn é  cosa pasajera, qne el cariño 
sigua en tí lo mismo que ancos, lo mismo...

Ma c o g ió  la otra mano y  murmuró á mi oídos 
— ¿No es verdad?
¡Ah, infamei 81 era verdad y debió leerlo  en  

mi mirada, en mi sonrisa, en la presión su ave 
de manns con  qn e espontáneamente contesté á 
la suya.

¡D ios miol ¿ Y en eso han parado mis propó­
sitos de en erg ía  y  de eaaiigo? ¡No, no le p er ­
dono qut! me haya vencido, y  .se lo haré p a ­
gar  ..! ¡V aya si lo paga!

¡Y  cóm o van á rabiar las de Góm ez!
R a fa el AHamira,

TEM PERATURA

L a tem peratnra de ayer, en M adrid, á la 
som bra, según las observaciones de los ópticos 
de la casa viada de Aram bnro, Principe, 12, e* 
la sigu iente:

A  las ocho de la mañana, 5® sobre O 
A  laa doce de la misma, 14® sobre 0.
A  las enatro de la tarde, 11°sob re  0.
L a m áxim a fn é  de 16<> sobre 0.
L a mínima de 1 ba jo 0.
El baróm etro marca 714 milímetros. B a sa  

tiem po.

SANTO DEL D IA  

San Cesarlo confesor.
(Cnarenta H oras).—En San L orenzo; á  las 

och o  e x p o s iiió o  del Santísimo Sacram ento, A 
las d iez misa solem ne, y  por la tarde, á las 
cuatro y m edia, rosario, completas y R eserva .

[Visita de la Corte de M aría.)—Nuestra Se­
ñora de la Eacaruación en sn  ig lesia, en Saa 
plácido, eu  San L orenzo, ó de la G racia en sa  
glesia .

E s p e c t ú e a lo a  p a r a  h o y .

R E A L.— A  las 8 . —Función 87 de abono.—-  
Turno 3 ®—Iien e  de Otranto.

ESPAÑOL.— A la j 8 1¡2 .------ Beneficio de d o a
A lfredo R u lz .— D on Juan Tenorio.

COMEDIA.— A lis  8 1¡2.— Turno 1 .“— Servir 
> «ra a lg o ,—La duqaesa da A ltora ,—L a Stro* 
>alke, ó el suplicio de Persia.

L A R A .— A  Us 8  1(2.— Carambolas .— V estir­
se de la rgo .—L os postres de la cena ,—L os 
prim os de mi mujer.

Z A R Z U E L A .— A  las 8 li2 ,—El juram ento. 
E S L A V A .—A Ia s8 1i2,— La isla de San Ba- 

andráu.— Car tas y capuchones.—El jó v e n  T e ­
lem aco .—Segundo seto.

A P O L O .— A  lae 8 1|2.—El dia d é la  A scen- 
s ló n .-L a  república  de Cham ba.—Los srabaja* 
dores.— La leyenda del mouja.

Estableeim laato tipográfico de L a  P uB u ioioaD
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El Eco Nación»

ORO, PLATA, COBRE Y NADA
Jamás he presentado mis vinos tintos y  blancos y  aguardiente anisado 

de Chinchón, que no haya sido premiado con medalla dg jjrpnce, plata, oro 
y  «gran diploma de hoppr en Paris en iSSg» .

Atendiendo á sus productos esta casa debería figurar com o una de 
las primeras del mundo^ segpín los hombres de ciencia han declarado 
en París,

Inculcadas mis ideas eñ el trabajo no atiendo á la propaganda, así es, 
que la clientela aumenta de unos á otros por la calidad, pues sí bien es 
verdad que el anuncio a lgo hace, también lo es que no todos decimos 
verdad.

Mi lema ya le conocen y  se convencerán con el tiempo,
El mejor vino de mesa de 8 á 12 pesetas; blanco del 79 mejor que 

érez, arroba 20 pesetas botella 1,25; el mejor anisado del mundo el de 
Chinchón; el mejor de Chinchón el del cosechero VALEN TIN  G ALAN ; 
ula cieia dicho; ya lo decía años, (botella 3 pesetas, frasco con vaso
na peset a

4 - I S A B E L  L A  C A T O L I C A - 4
GRANDE, 7 CHINCHON

A LC A L A , &

ENTRESUELO
A LC A L A , i

ENTRESUELO

G RA N  SALON DR PELUQUERO
Se afeita, corta j  riza 

el pelo.
G abioete reservado 

para  teñir el pele j  li 
b a r b a .

Se eeofe 
teda elase depsaUzes.

S í ,  E r V T H E S X J E  I L í O

NOTA. En el mismo se expende la higiénica A g u a  v eg e ta l d el A  'r ty o  de es 
celentes resultados para devolver los cabellos blancos á su primit vo eoloi 
sin manchar la lopa  y  de fácii aplicación.

SERVICIOS DB I .A  C O M P a U  TRASATLAN1K A
L IN E A  DE LA S A N 'fiL n A S *  m Í\V *'Ü Í?K  T  VERACRÜZ 
Com binación  A puertos am ericanos del Atlántico y  puertos 

N . y  S. del Pacífico.
T res salidas mem-uales, el 10 y  30 de Cádiz y  ei 20 de San- 

tsnder.
LIN E A DE COLÓN.— Cem blnación para e l P acifico, al N.

B. d e  Panam á y  serv icio  á Cuba y  M éjico con  trasbordo en 
Puerto R ico.

Un v ia je  m ensual saliendo de V iz o  ei 15, para Puerto Rico 
Costa Pirm e y  Colón.

LIN E A DE FIL IP IN A S.— Extensión de Ilo-IIo y  Cebú, j  
om binaclonea al G olfo P érsico , Costa oriental de A fr ica  
ndla, China, C oochlnchina y  Japón,

T rece viajes anuales saliendo de B arcelona cada 4 viernes, 
partir del 10 de Enero 1890, y  de Manila cada 4 martes, 

partir del 7 de Enero 1890.
LIN E A  DE BUENOS AIRES. — Un v ia je  cada mes para 

M ontevideo y  Buenos A ires, saliendo de C ádl» á  partir del 
1 .°  de Enero 1890.

Un v ia je cada tres meses, saliendo de Cádiz.
LINEA DE FERNANDO POO.— Con escalas en las Palmas, 

R ío  de Oro, D akar y  M onrovia.
6E R V 1C I0SD E  AFRICA.—l í n h a d h  m a h r u h o o s . — U n  v i a j e  

m ensual de Barcelona á  M ogador, con escalas en M álaza 
Ceuta, Cádiz, T án ger, Larache, R abat, Casablanca v  Ma! 
■ a g á n .

saBviciODBTÁNQBS.— Tres salidas á la sem ana: de Cádiz 
para T án ger  los dom lngoí:, m iércoles y  viernes; y  de T án ger 
para  Cádiz los lunes, ju e v e s  y  sábados.

Estos vaporea adm iten ca rga  con  las condiciones más favor 
rablesy pasajeros, á qu ienes la com pañía dá  alojam iento 
m uy cóm odo ytrato m uy esm erado, com o ha acreditado e u tu  
dilatado servicio . R ebajas á fam ilias. P recios convencionales 
p or  cam arotes de lu jo. R ebajas p or  pasajes de ida j  vuelta. 
H ay pasajes para Manila i  precios especiales para em igrantes, - 
do clase artesana ó jornalera, con  facu ltad de regresa r  gratis í  
dentro de un  año si uo encuentran trabajo. |

L a  Empresa puede asegurar las m ercancías en sus buques. • 
AVISO  IM PO RTAN TE.—L a  Com pañia previene á les señe- 

aee com erciantes, agrie ultorea é industriales, que recib irá  y 
encam inará á los destinos que os mismos designen  las mués- 
t ía s  y  notas de precios qu e coi* este ob jeto  ee ie entre'ruen.

Esta Compañía admita ca rga  y  exp ide  pasajes para ,odos 
los poertos del m undo serv id os  por lineas regulares,

P a ra  más inform es: en Barcelona, L a Com pañ'a Trasalántl- 
' a y  los Sres E ipol y  Com pañía, p laza de P alacio. -C á d iz , La 
D elegeción  de la Com pañía Trasatlántica.— M adrid: A gencia  
dé la Cem pafiia Trasatlántica, Puerta del Sol, 10.— Santander, 
Befiores A n g e lB . P érez y  C.®— Coruña, D . F  r>. G uarda — Vi 
g o , D , Antonio L ópez d o  N e lr a -C a r ta g e r  .e s . Bosch her 
m anos. —Valencia, Sres. D art ▼ O ®—M á':„

M ED A LLA  ELECTRO  M A G N ETICA  CAROLUS
UNICA LEGITIMA

L a acción  de esta m edalla e léc­
trica es tan poderosa, que basta 
ponerla sobre el pecho para que 
al cabo de media hora puedan 
apreciarse sus efectos.

Cura el reum a articular y  m us­
cular, los dolores nerviosos de 
cualquier clase y  origen  y ea 
todas las edades; jaquecas, d o ­
lores n eu rá lg icos , calam bres , 
contracciones, opresión , sama, 
debilidad nerviosa ciática , gota, 
insom ulo y  otras mil enferm e­
dades según  lo prueban más de 
tres mil cerilficaciouee qne te­
nemos á la disposición del pú ­
blico.

D E  D O B L E  C O R R I E N T E

Mucho cuidado con las m eda­
llas falsificadas que ofrecen  m i­
nee especuladores,

P recio , 5, pesetas

Se rem ite por correa ceitifica - 
da por 6 pesetas á tedo el que la 
pida, rem itiendo su  im porto al 
adm inistrador de la «G aceta  
M ercan til»

Ronda San Pedro, ntim. 34

B A R C E L O N A

OÜE TENGAN

,.e s .
D . Lula D narte.

Y a  «ea  catarra l 6 d e  con stip a d o , seca , n erv iosa , ron ca , fatigosa  ó  la 
lla m rd a  de sangre, pu eden  fá c ilm en te  qu itárse la  tom an d o ia antigua j  
acreditada p a s t a  p e c t o r a l  d e l  D r .  A Í n d r e u  d e  B a r c e l o n a .

AI tom ar U s prim eras pastillas se  einpieza á sen tir  u n  a liv io  q u e  so r ­
pren de y  an im a. E i p ech o  y  la  garganta se su av iza n , se p ro d u ce  la  esp ec- 
toración  c o a  gran  facilidad  y  la  tos v a  ca lm an do.

Son  tan ráp idos y  segu ros lo s  e fectos d e  estas pastillas, q u e  ca si siem ­
pre  desaparece la  tos p or  co m p le to  antes d e  term inar ia  p r im era  caja .

Es pu es e l rem ed io  m ás segu ro , có m o d o  y  agradable q u e  se  co n o c e ; e l 
m ás general en  E u rop a  y  en  A m é rica  y  el ú n ico  q u e  d espués d e  22 años, 
n i nna so la  v ez  ba dejado d e  p ro d u c ir  exce len tes resu ltados.

Se ven den  estas ca jas en  todas la s  farm acias de  E spaña y  A m érica .

U s  parsonas que padezca.! también A S M A  ó  SQPOCACIÓTf, hallarán en 
las mismas Farmacias los C IG A R R IL L O S  B A L S A JfíC O S  y loa P A P E L E S  
A ZO A D O S  del mismo autor, que lo  caknan en el acto y perm itut deecaazw  al 
asmático que ee ve privado de dormir.— Véanse los opúsculos que ae dan v e ü a .

Ma

ANUNCIANTES
L A  E M P H E S A  A K U N C I A D O U  

LOS TIROLESES
se en ca rga  de la inserción  dC-' 
los anuncios,reclam os, noticias 
y  com unicados eu todos los pe- 
riód icos de la capital y  provln» 
d a s  con  una gran  rebaja  p ara  
vuestros intereses.

P ídanse tarifas, que se rem i­
ten á vnelta  de correo,

Se cobra por m eses presen* 
tándo los com probantes.

UPIOIHAS 

■”  7 y  9  entresuelo»
4 A D R ID

ESQUELAS
DB

D E F L ' N C I C N  Y  F U N E R A L
Se adm iten a n u n cios  

oasta las d oce  d e  la n o ­
che  en  la A d m in istra ción  
de este p e r ió d ico .

C in c o  pesetas en  este 
tam año.

kE venden coches de todas 
i ciases. A lfonse, X , núm. 5>

L CO 1

DI4BI0 P O L I T I C n

Ariuncios en la  cuarta plana
(á)lnmna tle \\ iu  

Id. í \ L

^  cénlíQios línea.

De (liras diiüeDsioiies á precios convencionales y los más económicos de cnaníos periódicos se publican en esli corle

A D im m iS T K iL C IO M
bioteca 9, bajo, Izquierda. Desde las 5 áas 7 y media de la tarde
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